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En  el  informe  con  que  responde  la  Se¬ 
cretaría  de  Gobernación  á  la  excitativa 
que  le  hizo  el  Consejo  Superior  de  Salu¬ 
bridad,  para  que  mandase  que  se  aplica¬ 
ran  las  penas  del  Código  respectivo,  al 
comprobado  charlatán  Sr.  Eafael  Juan 
de  Meraulyok,  se  encuentran  citas  y  ra¬ 
ciocinios  que  tienden  á  demostrar  que  la 
Constitución  Mexicana  de  1857  patroci¬ 
na  á  los  charlatanes  para  obrar  como  gus¬ 
ten  en  el  terreno  profesional  que  usur¬ 
pan,  sin  más  reato  que  la  responsabili¬ 
dad  que  pueda  exigirles  alguna  persona 
por  el  mal  que  le  hubiesen  ocasionado. 
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Ahora  bien;  tal  aseveración  es  gratuita, 
y  para  demostrarlo,  bastará  analizar,  co¬ 
mo  lo  haremos  brevemente,  así  los  artícu¬ 
los  constitucionales  calumniados,  como 
las  autoridades  y  argumentaciones  que 
en  dicho  informe  se  aducen. 


Hs 

❖  «H 

Abrazar,  ejercer  y  fingir  una  profe¬ 
sión,  son  cosas  absolutamente  diferentes; 
abrazar  determinada  profesión  no  presu¬ 
pone  esa  profesión;  ejercerla,  la  supone 
existente,  y  fingirla  no  sólo  no  indica  la 
que  se  suplanta,  sino  que  revela  casi 
siempre  dolo  ó  malicia  en  la  persona  que 
la  ejercita. 

Abrazar  una  profesión,  y  esto,  cuando 
es  útil  y  honesta,  garantiza  el  art.  4°  de 
la  Carta  Magna  de  la  República;  ejercer¬ 
la,  aunque  con  restricciones  que  la  ley 
impondrá,  permite  el  art.  3?  de  la  mis- 
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ma;  y  fingirla,  simular  casi  siempre  con 
motivo  de  lucro  indebido,  conocimientos 
que  no  se  poseen,  no  es  conforme  á  la 
ciencia,  ni  marcado  por  artículo  alguno 
constitucional. 

Y  que  las  palabras  abrazar  y  ejercer, 
deben  entenderse  en  el  sentido  expresa¬ 
do,  no  sólo  lo  comprueba  su  acepción 
usual  y  el  diccionario  de  la  lengua,  voto 
decisivo  en  las  cuestiones  de  idioma,  si¬ 
no  distinguidos  comentadores  al  ocupar¬ 
se  de  los  artículos  en  que  dicha  palabra 
se  menciona.  El  Sr.  Lie.  Ramón  Rodrí¬ 
guez,  en  su  tratado  de  Derecho  Consti¬ 
tucional,  dice:  que  abrazar  una  profesión 
es  un  derecho  natural,  que  leyes  positi¬ 
vas  no  dan  ni  pueden  quitar  al  hombre; 
que  el  art.  4?  constitucional  ni  ha  tenido 
ni  puede  tener  aplicación  en  cuanto  á  su 
primera  parte  en  que  da  la  noticia  de  que 
todo  hombre  es  libre  para  abrazar  la  in- 
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dustria,  profesión  ó  trabajo  que  le  aco¬ 
mode. 

El  Sr.  Lie.  Lozano,  en  las  líneas  cita¬ 
das  en  el  informe  del  Lie.  Manterola,  bien 
claro  expresa  que  el  ejercicio  de  una  pro¬ 
fesión,  presupone  aptitud,  actividad  y 
honradez  del  Profesor ,  del  profesor,  hay 
que  fijarse  bien  en  la  palabra,  que  cuan¬ 
do  por  sí  sola  no  indicase  su  sentido,  se¬ 
ria  perfectamente  comprendida  después 
de  la  explicación  que  de  ella  hizo  el  Sr. 
Lie.  Escudero,  actual  Subsecretario  de 
Gobernación,  en  un  informe  que  con  mo¬ 
tivo  de  una  petición  de  los  homeópatas, 
rindió  en  25  de  Julio  de  1878:  “En  el 
sentido  jurídico,  dice  el  citado  señor,  só¬ 
lo  se  considera  como  tal  profesor,  al  que 
disfruta  de  la  autorización  con  que  acre¬ 
dita  tener  los  conocimientos  en  la  ciencia 
que  profesa,  cuya  autorización  no  es  otra 
que  el  título  expedido  por  la  corporación 
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ó  funcionarios  á  quienes  la  ley  lia  come¬ 
tido  esa  facultad.»  Y  en  otra  parte,  aña¬ 
de:  «De  que  no  se  pongan  trabas  á  la  in¬ 
teligencia,  ni  sea  un  monopolio  el  estudio 
de  las  ciencias  y  las  artes,  no  se  sigue 
que  la  ley  haya  indistintamente  declara¬ 
do  profesores  á  los  que  las  practiquen. 
Aquella  libertad  y  este  derecho  son  co¬ 
sas  que  perfectamente  existen  separa¬ 
das.» 

Y  no  se  crea  que  el  Consejo,  al  pre¬ 
tender  un  título  legal,  haya  querido  re¬ 
ferirse  á  esas  antiguas  patentes  que  fa¬ 
cultaban  un  monopolio  abusivo,  sino  sólo 
á  la  constancia  de  esa  misma  aptitud  que 
exige  el  Sr.  Lozano;  á  la  prueba  de  que  se 
tienen  los  conocimientos  en  la  ciencia  que 
se  profesa,  como  bien  marca  el  Sr.  Escu¬ 
dero;  á  la  única  manera  de  convencerse 
de  la  honestidad  de  la  profesión,  como  lo 
requiere  el  artículo  constitucional.  Dese 
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al  título  otro  nombre;  lo  que  parece  pre¬ 
ciso  es  garantizar  á  la  sociedad,  cuando 
hace  entrega  de  sus  más  caros  intereses. 

Y  si  mucho  nos  hemos  fijado  en  los 
términos  de  la  ley,  para  ello  nos  asiste  un 
perfecto  derecho,  pues  como  dijo  Bacon: 
«Todos  los  errores  que  existen  en  el  mun¬ 
do,  resultan  de  la  impropiedad  en  el  len¬ 
guaje.»  Los  legisladores  tienen  que  ser 
puristas  en  sus  palabras  para  evitar  in¬ 
terpretaciones  de  cualquier  género,  y  ni 
hay  motivo  para  creer  que  los  sabios  que 
formaron  nuestra  Constitución,  tergiver¬ 
saran  con  palabras  impropias  su  pensa¬ 
miento,  ni  los  que  han  comentado  su  gran¬ 
de  obra  les  han,  hasta  ahora,  lanzado  ese 
reproche. 

Queda,  pues,  demostrado  que  para  di¬ 
rimir  un  problema  sobre  ejercicio  sin  tí¬ 
tulo  legal  de  una  profesión  que  no  se  tie¬ 
ne,  no  es  forzosa  ni  viene  al  caso  la  re- 
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glamentacion  previa  de  los  artículos  39  y 
4o  constitucionales. 

❖ 

❖  * 

Pero  dando  y  no  concediendo,  que  la 
reglamentación  previa  de  los  artículos  3? 
y  49  constitucionales,  fuese  necesaria  en 
el  caso  de  que  hoy  se  trata,  ni  en  éste, 
ni  en  otro  alguno,  es  de  contarse  con  que 
ella  venga  á  falsear  el  sentido  genui¬ 
no  de  los  artículos  que  se  reglamenta¬ 
ran. 

La  libertad,  esa  soberanía  del  yo  so¬ 
bre  el  yo,  como  bien  la  llama  Yictor  Hu¬ 
go,  se  restringe  allí  donde  comienza  el 
Estado;  cada  soberanía  concede  cierta 
cantidad  de  sí  misma,  cantidad  igual  pa¬ 
ra  todos,  para  formar  el  derecho  común 
que  no  es  otra  cosa  que  la  protección  de 
todos  irradiando  sobre  el  derecho  de  ca¬ 
da  uno.  Y  el  gran  repúblico  BENITO 
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JUAREZ  enseñaba  que:  el  respeto  al  de¬ 
recho  ageno  es  la  paz,  es  la  libertad. 

Ahora  bien:  nadie  tiene  derecho  para 
explotar  á  un  público,  prevalido  de  la 
ignorancia  en  que  se  encuentra;  porque 
ese  derecho  no  entraña  respeto  á  la  so¬ 
beranía,  ni  ménos  á  los  intereses  natura¬ 
les  que  sintetizan  el  derecho  de  los  otros; 
porque  ese  derecho,  es  vejatorio  de  la  li¬ 
bertad  de  los  demas;  porque  ese  derecho, 
es  un  atentado  al  derecho  común.  En  bue¬ 
na  hora  que  el  que  quiera  con  la  concien¬ 
cia  de  lo  que  hace,  sacrifique  algo  más  de 
su  derecho  en  determinadas  circunstan¬ 
cias  y  á  determinada  persona;  no  por  eso 
dejará  de  ser  ménos  antiliberal  despojar 
á  otro  del  suyo,  en  verdadera  sorpresa  ó 
en  absoluta  ignorancia,  ejerciendo  una 
perfidia  ó  planteando  un  engaño. 

El  poder  y  la  ciencia  en  consorcio,  de¬ 
berían  estar  listos  para  enmendar  losyer- 


ros  del  fanatismo  y  los  dislates  de  la  fas¬ 
cinación.  ¿Dónde  iriamos  á  parar  si  los 
gobiernos  con  la  preciencia  que  da  la  ins¬ 
trucción,  permitieran  que  los  pueblos  ma¬ 
niatados  por  la  ignorancia,  se  entregaran 
á  la  avilantez  del  primer  Cagliostro  que 
se  presentara? 

El  Sr.  Mata  podrá  tener  razón  en  creer 
que  el  charlatanismo  se  remedia  sólo  con 
el  buen  juicio  de  las  familias  y  con  el  fa¬ 
llo  de  la  opinión;  pero  y  ¿qué,  los  hechos 
que  sirvan  para  formar  ese  juicio,  para 
establecer  esa  opinión,  son  de  tai  modo 
indiferentes  que  no  merecen  atenderse? 
Antes  de  que  el  fallo  se  forme,  ántes  de 
que  el  buen  juicio  decida,  los  hechos, 
por  atentatorios  que  sean,  ¿están  en  la  es¬ 
fera  legal? 

Ultimamente,  un  curandero  en  Bue¬ 
nos  Aires,  con  pretexto  de  calentar  los 
nervios ,  fueron  sus  palabras,  quemó  pro- 


fundamente  las  plantas  de  los  piés  á  una 
niña,  y  el  mismo  Sr.  Meraulyok,  á  ser 
cierto  lo  que  pregona  la  fama,  propinó 
ácido  sulfúrico  á  un  infeliz  anémico,  cau¬ 
sándole  deposiciones  sanguinolentas  con 
dolores  terribles,  y  la  muerte.  ¿Qué,  por 
ser  estos  hechos  de  aquellos  que  servirán 
de  base  para  formar  un  juicio,  están  au¬ 
torizados?  y  si  no  lo  están,  ¿con  qué  de¬ 
recho  se  lleva  ante  un  tribunal  á  un  hom¬ 
bre  á  quien  la  ley  dijo:  haz  lo  que  quie¬ 
ras  que  ya  vendrá  el  buen  juicio  de  las 
familias,  y  el  fallo  de  la  opinión  á  man¬ 
char  tu  frente,  y  á  desquiciar  tu  presti¬ 
gio?  ¿Con  qué  valor  se  acusa  ante  un  juez 
á  un  hombre  á  quien  la  Carta  suprema 
del  país  consagró  el  pleno  ejercicio  de 
una  profesión  suplantada?  Se  le  exigirá 
responsabilidad,  se  nos  argulle,  y  ¿qué 
quiere  decir  prácticamente  entre  nosotros, 
para  nuestras  costumbres  y  en  nuestros 
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tiempos,  responsabilidad?  En  México  hay 
que  pasar  por  un  Gólgota  de  disgustos  y 
de  temores  para  obtener  justicia;  por  eso, 
ó  por  sentirse  pequeños  al  lado  del  ofen¬ 
sor,  ó  por  ignorancia,  ó  simplemente  por 
apatía  no  se  piensa  en  exigir  responsa¬ 
bilidad  á  nadie.  ¿Y  porque  no  se  pide,  y 
porque  no  se  acusa,  muchos  verdaderos 
asesinatos  se  quedarán  impunes?  Es  de 
sentido  común  que  la  Administración  de¬ 
be  evitar  en  vez  de  corregir,  debe  preca¬ 
ver  en  vez  de  castigar,  ¿qué  responderá 
al  que  se  queje  de  un  daño  irreparable 
producido  por  una  falta  de  previsión  le¬ 
gal?  ¿Qué  consigue  el  que  perdió  á  su 
deudo,  pudiendo  haberlo  conservado,  con 
el  castigo  póstumo  de  un  charlatán? 

Persigan  las  leyes  á  los  suplantadores 
de  profesiones;  nadie  tiene  derecho  á  en¬ 
gañar  á  nadie,  y  cuando  á  pesar  de  todos 
los  preceptos,  siga  habiendo  charlatanes, 
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como  anade  el  Sr.  Mata,  no  por  eso  los 
artículos  legales  habrán  cumplido  menos 
con  su  cometido.  Y  por  otra  parte,  si  no 
hubiera  quienes  burlasen  las  leyes,  éstas 
no  serian  necesarias. 

Llegará  la  vez  en  que  el  charlatanis¬ 
mo  caiga  ante  el  vigoroso  empuje  de  la 
instrucción,  y  ese  camino  indudablemen¬ 
te  es  preparado  con  la  libertad  más  com¬ 
pleta  de  enseñanza,  esa  libertad  á  que 
aludía  el  Sr.  Gamboa  en  el  seno  del  Con¬ 
greso  constituyente;  entóneos  ya  no  ha¬ 
brá  necesidad  de  leyes  represivas;  los 
pueblos  despreciarán  como  á  su  mayor 
enemigo  á  la  ignorancia,  y  de  su  saber 
harán  un  escudo  contra  los  que  busquen 
corroer  sus  intereses;  pero,  entretanto  que 
la  enseñanza  llega  á  ese  deseado  período, 
entretanto  que  la  humanidad  se  posesio¬ 
na  de  esa  tierra  prometida  que  á  nues- 
'  tras  generaciones  sólo  ha  sido  dado  colum- 


brar,  no  hay  que  conformarse  con  esos 
profesores  artificiales  que  forman  las  le¬ 
gislaciones  y  los  gobiernos,  y  que  como 
bien  dijo  el  célebre  Sr.  Ignacio  Ramírez, 
son  la  primera  barrera  de  la  ciencia;  bús- 
quese  el  acierto  con  el  exámen,  única 
lámpara  que  hasta  hoy  nos  es  conocida 
para  encontrar  las  aptitudes;  y  si  ese 
proceder  tiene  inéxitos  frecuentes,  no  por 
eso  se  entregue  nuestro  bienestar  y  qui¬ 
zá  nuestra  existencia  en  manos  del  pri¬ 
mero  que  nos  los  pida  para  jugar  con  ellos 
ó  para  destruirlos, 

* 

❖  * 

Pero  volvamos  al  caso:  si  los  artículos 
3?  y  49  constitucionales  no  han  sido  re¬ 
glamentados,  y  si  en  esa  reglamentación 
deberá  encontrarse  pautada  la  solución 
de  un  problema  de  actualidad,  ¿cómo  re¬ 
solverlo  hoy  que  el  caso  se  presenta,  hoy 
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que  es  oportuno?  De  rigorosa  lógica  pa¬ 
rece  que  si  conforme  al  buen  sentido,  si 
sin  violentar  la  precisa  significación  de 
los  mismos  artículos,  si  en  la  senda  por 
ellos  marcada  se  encuentra  la  apetecida 
resolución,  de  acuerdo  con  las  leyes  de 
los  pueblos  más  cultos  y  aun  con  la  más 
antigua  liberal  legislación,  no  hay  que 
decidirlo  de  una  manera  violenta,  contra¬ 
ria  á  los  derechos  naturales  del  hombre; 
no  hay  que  herir  la  justa  esperanza  de 
los  pueblos  que  creen  tener  en  su  gobier¬ 
no  al  tutelar  obligado  de  sus  intereses. 
En  Inglaterra,  se  nos  ha  dicho,  sólo  se 
exigen  títulos  para  poder  reclamar  hono¬ 
rarios,  y  ¿qué  más  se  quiere?  quitarle  á 
un  hombre  la  facilidad  de  adquirir  el  fru¬ 
to  de  su  trabajo  si  no  ostenta  un  título 
¿no  es  bastante  enaltecer  el  valor  de  ese 
mismo  título?  Diferente,  aunque  siem¬ 
pre  pena,  es  la  que  establece  entre  noso- 
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tros  el  art.  759  del  Código  respectivo; 
esa  prescripción  que  en  nuestro  sentir 
no  es  anticonstitucional,  como  dice  el  in¬ 
forme  del  gobierno;  esa  prescripción  que 
de  acuerdo  con  el  espíritu  de  nuestra 
Gran  Carta,  restringe  el  ejercicio,  no  la 
dedicación  á  determinadas  profesiones; 
ese  precepto  que  veda  sólo  que  se  su¬ 
plante  una  profesión;  ese  artículo  que 
pospone  justamente  el  bien  de  un  indivi¬ 
duo  al  bien  de  los  demas. 

Las  ejecutorias  de  la  Corte  de  Justi¬ 
cia  expresan,  se  nos  indica,  que  debe  de¬ 
jarse  en  plena  libertad  á  los  suplantado- 
res  de  profesiones  para  que  obren  como 
gusten;  y  bien,  las  ejecutorias  de  la  Cor¬ 
te  ni  establecen  precedentes  para  otros 
casos,  por  análogos  que  parezcan,  ni  sig¬ 
nifican  otra  cosa  que  la  verdad  legal;  y 
por  más  que  abrumen  por  su  importan¬ 
cia,  por  su  interes  y  por  su  trascender 
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cia,  nunca  serán  superiores  al  raciocinio, 
nunca  mejor  criterio  que  la  lógica;  des¬ 
pués  de  leer  muchas  de  ellas,  se  levanta 
del  fondo  de  la  conciencia  una  voz  que 
protesta  como  Gralileo.  Y  sin  embargo, 
nos  decimos  á  nosotros  mismos,  no  es 
esto  lo  que  más  conviene,  no  es  esto  lo 
que  más  se  adapta  ni  á  la  justicia  ni  á 
los  intereses  de  nuestro  país. 

Las  ejecutorias  de  la  Corte  no  son  dog¬ 
mas;  su  espíritu  no  puede  aducirse  en  la 
discusión  científica,  ni  darse  como  la 
verdad  real  de  las  cosas.  Los  pueblos  ne¬ 
cesitaban  llegar  á  un  último  fallo,  á  una 
inapelable  decisión  y  lié  aquí  el  motivo 
de  las  ejecutorias  de  la  Corte  en  los  jui¬ 
cios;  pero  no  siempre  los  altos  Cuerpos 
deliberantes  han  dicho  la  verdad;  ahí  está 
el  parlamento  de  Rouen,  consagrando 
la  demonopatía;  ahí  Academias  enteraSi 
hiriendo  con  su  voto  las  ideas  de  Desear- 
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tes  y  ele  Kepler,  esas  ideas  que  más  tar¬ 
de  ungiría  con  su  voto  la  humanidad. 

La  razón  se  asienta  en  muy  más  en¬ 
cumbrado  puesto  que  los  magistrados,  es 
muy  más  poderosa  que  los  jueces,  y  el 
eterno  axioma  de  que  nadie  puede  ser 
libre  con  detrimento  de  la  libertad  age- 
na,  no  fulgurará  menos  brillante  porque 
la  honorabilidad  de  altos  personajes  pre¬ 
tenda  empanarlo. 

A  pesar,  pues,  del  acopio  de  citas  y 
doctrinas  con  que  se  engalana  el  informe 
del  gobierno,  no  sólo  no  ha  conseguido  ro¬ 
bustecer,  pero  ni  aun  siquiera  edificar  la 
opinión  de  que  mientras  no  exista  la  ley 
orgánica  de  los  artículos  3°  y  4°  consti¬ 
tucionales,  debe  subsistir  del  modo  más 
absoluto  la  libertad  de  suplantar  profe¬ 
siones  que  erróneamente  se  ha  creído  que 
ellos  garantizan;  y  á  pesar  de  las  ejecu¬ 
torias  de  la  Corte*  el  Ministerio,  confor- 
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me  á  su  creencia,  si  en  ella  está,  y  si  no, 
de  acuerdo  con  el  espíritu  de  la  Consti¬ 
tución  que  se  inspiró  en  la  más  pura 
moral,  debiera  haber  aplicado  el  Código 
Penal  vigente  en  sus  artículos  relativos. 
Cualquiera  providencia  judicial  que  vi¬ 
niera  á  entorpecer  la  gubernativa,  no 
dejaria  ménos  aparente  ante  la  Nación 
la  justicia  con  que  en  el  caso  se  hubiese 
procedido;  cualesquiera  que  sean  los  ac¬ 
tos  ulteriores  de  la  Corte  en  el  asunto, 
nunca  la  verdadera  sensatez  condenarla 
la  actitud  del  Ejecutivo.  Si  no  más  cuan¬ 
do  hay  esperanza  de  que  se  remedien 
los  males,  si  sólo  cuando  ha  de  encontrar 
paso  franco  la  verdad,  se  discurriera  so¬ 
bre  los  hechos  y  se  patentizaran  las  pe¬ 
ripecias  que  los  acompañan,  no  habría¬ 
mos  ni  siquiera  intentado  la  formación 
de  este  escrito. 


2  I 


❖ 

❖  * 


El  Sr.  Lie.  Manterola  se  aprovecha 
en  su  informe  de  un  lapsus  caicimi  de 
redactor  de  la  comunicación  del  Consejo, 
al  parecer  con  el  intento  de  exhibir  ante 
el  público  un  notorio  error  del  H.  Cuer¬ 
po;  no  es  de  creer  que  el  oficial  1°  del 
Ministerio  haya  desconocido  la  mente 
del  Consejo,  después  de  leer  la  parte  ex¬ 
positiva  en  que  se  retrata. 

Por  razones  análogas  á  las  expuestas 
al  hablar  de  la  libertad  del  trabajo,  es  ló- 
j  gico  suponer  que  todo  hombre  tiene  de¬ 
recho  para  explotar  en  utilidad  propia 
medicamentos  secretos  de  su  invención 
;  cuando  con  ellos  no  pueda  causar  daño; 
i  y  á  obrar  de  esa  suerte,  lo  autoriza,  ade- 
:  mas  de  la  Constitución  y  el  buen  sentir, 


ei  constante  éxito  que  alcanzan  las  prác¬ 
ticas  médicas  y  recursos  terapéuticos  que 
se  rodean  del  secreto  y  del  misterio.  Ha¬ 
ce  todavía  pocos  años  que  el  Consejo 
Superior  de  salubridad  tenia  entre  otras 
atribuciones,  la  de  comprobar  que  los  es¬ 
pecíficos  y  medicinas  de  patente  estaban 
compuestas  conforme  á  la  fórmula  que 
para  su  conocimiento  lo  era  mandada  por 
sus  autores,  y  sólo  cuando  la  conformi¬ 
dad  entre  la  última  y  el  preparado  era 
exacta,  y  cuando,  evidenciada  la  compo¬ 
sición  de  los  medicamentos,  aparecía  que 
ellos  en  ningún  caso  eran  nocivos,  podían 
expenderse,  no  sin  que  antes  la  certifi¬ 
cación  del  Consejo  viniera  á  darles  pre¬ 
vio  pase.  Si  tal  método  se  siguiera  hoy; 
si  en  acuerdo  con  el  precepto  de  la  Consti¬ 
tución  y  con  los  artículos  del  Código  Penal 
vigente,  se  procediera  como  entónces,  la 
venta  de  los  medicamentos  de  patente  y 
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la  de  los  específicos,  no  sólo  estaría,  si¬ 
no  debería  conservarse  en  consonancia 
con  el  acuerdo  de  la  recta  razón  y  de  la 
mejor  entendida  libertad. 

❖ 

Terminemos:  el  Ministerio  de  Gober¬ 
nación,  fundado  en  un  informe  en  que  la 
solidez  de  raciocinios  y  la  oportunidad  de 
las  citas  no  está  en  conformidad  con  la 
mente  del  que  lo  formó,  ha  indicado  su 
aquiescencia  á  una  interpretación  cons¬ 
titucional,  indudablemente  violenta  y 
atentatoria  al  derecho  común. 


Fernando  Malanco. 
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LA  LIBERTAD  DE  PROFESIONES, 


Hace  algunos  dias  la  Secretaría  de  Go¬ 
bernación  acaba  de  dar  una  especie  de 
patente  de  inmunidad,  á  los  charlatanes 
y  curanderos,  declarando,  que  según  la 
Constitución  son  libres  para  estafar  al  pú¬ 
blico,  de  la  manera  que  mejor  les  aco¬ 
mode. 

A  primera  vista  parece  exagerado  lo 
que  venimos  diciendo,  pero  ello  debe  de¬ 
ducirse  de  la  resolución  dictada  por  las 
autoridades  superiores,  emanada  acaso 
de  un  celo  mal  entendido,  por  las  pres- 
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cripciones  ele  nuestro  Código  fundamen¬ 
tal. 

Jamas  los  legisladores  de  57  pudieron 
creer  que  los  artículos  3°  y  4°  de  su  sa¬ 
bia  ley,  vinieran  á  interponerse  entre  la 
ciencia  y  la  ignorancia  como  una  barrera 
incontrastable.  La  ley  determinará  qué 
profesiones  necesitan  título  para  su  ejer¬ 
cicio  y  con  qué  requisitos  se  deben  ex¬ 
pedir  los  títulos;  bé  aquí  las  palabras  con 
que  la  Carta  Política  que  nos  rige,  quiso 
dar  al  saber  mayor  ensanche,  para  al  pro¬ 
pio  tiempo  hacerlo  distinguir  del  empiris¬ 
mo  y  la  charlatanería.  La  ley  determi¬ 
nará  qué  profesiones  necesitan  título  pa¬ 
ra  su  ejercicio,  hé  aquí  la  cortapisa  que 
se  quiere  poner  al  que  imponiéndose  al 
público  como  una  autoridad  científica,  no 
tuviese  la  aptitud  necesaria;  al  propio 
’  tiempo,  preciso  es  fijarse  en  estas  pala¬ 
bras,  y  con  qué  requisitos  se  deben  de  ex- 
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pedir:  es  claro  que  la  Constitución  quiso 
que  aptitud  derivada  de  los  conocimien¬ 
tos  especiales  y  afianzada  por  medio  de 
un  título,  viniese  á  formar  eso  que  se 
llama  profesión,  eso  para  lo  que  todo 
hombre  es  libre  de  abrazar  según  el  artí¬ 
culo  4?  en  el  que  notémoslo  bien,  la  li¬ 
bertad  que  consigna  viene  después  de  la 
explicación  clara  y  terminante  de  la  idea 
bien  explícita,  de  que  hay  profesiones 
que  necesitan  título  para  su  ejercicio. 

Ahora  bien,  la  medicina  es  una  de 
ellas.  No  es  ni  cuerdo  concebir  que  la 
ley  viniese  á  sancionar  la  libertad  del  en¬ 
gano,  y  de  un  engaño  tan  trascendental 
como  el  que  puede  redundar  en  perjui¬ 
cio  de  la  vida. 

Se  nos  dirá  como  única  objeción  de 
peso,  que  todavía  la  ley  orgánica  del  ar¬ 
tículo  3°  de  la  Constitución,  no  está  ex¬ 
pedida,  y  esta  es  desgraciadamente  la 
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verdad;  veintidós  años  hace  que  nues¬ 
tro  pacto  político  fué  aceptado  por  la  vo¬ 
luntad  del  pueblo  que  con  luchas,  com¬ 
bates  fratricidas  y  catástrofes,  ha  veni¬ 
do  robusteciendo  y,  sin  embargo,  la  Cons¬ 
titución  está  como  en  bosquejo,  porque 
muchas  de  sus  leyes  orgánicas  no  apare¬ 
cen  todavía,  dejando  con  esto  abierta  al 
abuso  ancha  puerta  y  á  las  interpreta¬ 
ciones  y  errores  de  los  gobiernos  no  po¬ 
cas  ocasiones  de  gravitar  sobre  los  ciuda¬ 
danos. 

Pero  no  obstante,  si  la  ley  orgánica 
del  artículo  3?  no  existe,  lo  natural  es 
creer,  que  los  preceptos  que  ese  artículo 
entraña,  deben  sujetarse  á  las  leyes  que 
anteriormente  se  han  expedido  sobre  la 
materia,  y  esto,  con  tanta  más  razón, 
cuanto  que  en  el  fondo  esas  leyes  no  pug¬ 
nan  con  el  espíritu  las  libertades  que 
marca  el  Código  fundamental. 
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Una  sociedad  no  puede  dormir  duran¬ 
te  el  letargo  de  sus  legisladores,  no  pue¬ 
de  permanecer  sin  leyes,  no  debe  cami¬ 
nar  al  acaso  bajo  el  pretexto  de  que,  las 
prescripciones  que  significan  los  deberes 
del  hombre,  no  están  completamente  de¬ 
finidas:  muchas  son,  hemos  dicho,  las  le¬ 
yes  orgánicas  que  faltan  por  expedir,  y 
no  obstante,  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  que 
las  libertades  que  ellas  debieran  consig¬ 
nar,  sean  letra  muerta  en  la  práctica  de 
nuestras  instituciones. 

La  resolución  del  Ministerio  de  Gober¬ 
nación  que  viene  sirviendo  de  tema  para 
estas  breves  reflexiones,  ataca  no  sólo  á 
la  sociedad,  sino  que  tiene  que  influir  en 
el  progreso,  en  el  adelantamiento  de  las 
ciencias. 

Los  jóvenes  que  cursan  los  más  ár- 
duos  estudios  en  las  escuelas  especiales, 
saben  ya,  que  después  de  todas  las  pe- 
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nalidades,  después  de  todos  los  trabajos, 
después  de  gastar  los  mejores  años  de  su 
vida  para  adquirir  un  título,  quedan  ni¬ 
velados  con  el  primer  charlatán  que  se 
improvisa  médico,  abogado  ó  ingeniero, 
y  que  tiene  la  suficiente  audacia  para  es¬ 
tafar  al  público  haciéndolo  creer  en  su 
soñada  aptitud.  La  ciencia  tiene  que  re¬ 
sentirse  de  esto;  acabó  ya  para  nuestros 
estudiantes,  ese  noble  estímulo  que  les 
hace  trabajar  años  tras  años  para  obte¬ 
ner  en  su  examen  una  calificación  honro¬ 
sa,  que  les  dé  ante  la  sociedad  ese  títu¬ 
lo,  que  no  significa  privilegio,  sino  que 
acusa  una  aptitud  conquistada  á  fuerza 
de  afanes  y  desvelos. 

La  sociedad  también  se  encuentra  ata¬ 
cada  al  ver  que  la  noble  profesión  de  la 
medicina  se  entrega  al  dominio  del  em¬ 
pírico  y  del  charlatán,  y  á  seguir  las  co¬ 
sas  por  el  rumbo  que  llevan,  dentro  de 


pocos  años  el  enfermo  tendrá  que  tem¬ 
blar  no  sabiendo  si  el  hombre  en  cuyas 
manos  pone  su  vida,  es  el  profesor  de  una 
ciencia,  ó  el  que  le  estafa  fingiendo  co¬ 
nocimientos  que  realmente  no  tiene.  Gra¬ 
ve,  muy  grave  es  la  resolución  que  como 
hemos  dicho  viene  á  dar  patente  de  in¬ 
munidad  á  la  mala  fe  de  los  charlatanes. 

La  ley  orgánica  del  artículo  3  9  de  la 
Constitución  debe  tardar  en  expedirse:  la 
vida  política  de  esta  administración  la 
lleva  á  ocuparse  de  sucesos  que  la  afec¬ 
tan  más  directamente  que  la  libertad  de 
profesiones;  el  actual  período  de  las  Cá¬ 
maras  está  para  terminar;  el  período  si¬ 
guiente  tiene  que  ser  fecundo  en  agita¬ 
ción  y  combinaciones  políticas;  quién  sa¬ 
be  hasta  cuándo  nuestros  legisladores  po¬ 
drán  ocuparse  de  un  asunto  que,  hablan¬ 
do  con  franqueza,  ha  sido  visto  con  muy 
poca  atención. 


¿Y  miéntras  tanto,  preguntamos  no¬ 
sotros,  el  charlatán  y  el  científico  conti¬ 
núan  cobijados  por  la  misma  libertad,  y 
entregado  principalmente  el  pueblo  po¬ 
bre,  al  poder  de  esa  plaga  que  de  hoy  en 
más  tiene  que  desarrollarse  con  perjui¬ 
cio  de  los  que  no  saben  discurrir  entre  el 
verdadero  y  el  falso  saber? . 


Francisco  Patino. 
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